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Rosario Vocacional

Ofrecimiento del Rosario

Oh Virgen María, en la mañana de Pentecostés tú has presidido con tu oración el comienzo de la misión de la Iglesia bajo la acción del Espíritu Santo. Te ofrecemos esta, nuestra plegaria para que, con tu intercesión, obtenga del Señor, una nueva primavera de vocaciones sacerdotales y consagradas en la Iglesia. Se Tú, la estrella mañanera que guíe la Iglesia, siempre dócil al mandato de su Señor, sobre todo en estos tiempos difíciles pero llenos de esperanza.

Amén.

Oración a la Virgen por las Vocaciones

"María, humilde sierva del Altísimo,

el Hijo que engendraste te ha hecho sierva de la humanidad

Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso:

has sido sierva de la Palabra cuando el Ángel
te anunció el proyecto divino de la salvación.

Has sido sierva del Hijo, dándole la vida

y permaneciendo abierta al misterio.

Has sido sierva de la Redención,

"permaneciendo' valientemente al pie de la Cruz,

junto al Siervo y Cordero sufriente,

que se inmolaba por nuestro amor,

Has sido sierva de la Iglesia, el día de Pentecostés

y con tu intercesión continúas generándola en cada creyente,

también en estos tiempos nuestros, difíciles y atormentados.

A Ti, joven Hija de Israel,

que has conocido la turbación del corazón joven

ante la propuesta del Eterno,

dirijan su mirada con confianza los jóvenes del tercer milenio.

Hazlos capaces de aceptar la invitación de tu Hijo

a hacer de la vida un don total para la gloria de Dios,

Hazles comprender que servir a Dios satisface el corazón,

y que sólo en el servicio de Dios y de su reino

nos realizamos según el divino proyecto

y la vida llega a ser himno de gloria a la Santísima Trinidad

Amén”.
Juan Pablo 11 -2002

Días del Rosario

-Los gozosos se rezarán los lunes y los sábados.

-Los dolorosos los martes y viernes

-Los gloriosos, los miércoles, y domingos.

-Los de la luz, los jueves.

Misterios Gozosos:

1.- La Anunciación.

Con su consentimiento sin reservas para ser Madre de Jesús, María pone su vida en las manos de Dios. Las vocaciones sacerdotales y religiosas brotan ordinariamente allí donde hay cristianos capaces de superar sus propios intereses y de considerar la vida como un don de Dios para el servicio de los hermanos. Pidamos a la Virgen, que los jóvenes sean generosos, como Ella en decir sí a Dios que los llama.

2.- La Visitación.

Todos los fieles, como María en casa de Isabel, deben llevar el mensaje de salvación de Jesús a los demás hermanos; pero esta misión, a tiempo completo, es llevada a cabo especialmente por los sacerdotes y los (las) religiosos(as). Pidamos a la Virgen para que las personas consagradas sean signos de Jesucristo y Evangelio vivo en el servicio y amor al prójimo.

3.- El Nacimiento de Jesús.

Santa María Virgen ha dado a Jesús al mundo: así también los sacerdotes, con la evangelización y los sacramentos, dan a Cristo Salvador a los hombres de hoy. Colaboran en la obra de la salvación las personas consagradas en la vida religiosa y en los institutos seculares: Dios necesita a los hombres para salvar a los otros hombres. Pidamos a la Virgen que los sacerdotes y los (las) consagrados(as) sean santos para que santifiquen a sus hermanos.

4.- Presentación de Jesús en el Templo.

La prisa con que María presenta en el Templo al Niño Jesús, nos hace pensar en las madres cristianas, educadoras amorosas de la piedad de los hijos. A estas madres Dios les concede a menudo la gracia de un hijo sacerdote o religioso(a). Pidamos a la Virgen, que las madres cristianas sepan respetar y guiar las vocaciones de sus hijos(as) que desean consagrarse a Dios y a sus hermanos.
5.- Jesús entre los Doctores.

Jesús perdido y encontrado, un incidente sencillo con un significado profundo: los padres que dan un hijo o una hija al Señor y no lo pierden, sino que lo encuentran transformado y enriquecido por la gracia, defensor de los débiles, consolador de los afligidos; portador de salvación. Pidamos a la Virgen, que ayude a los padres a ser generosos, en ofrecer a Dios el hijo o la hija llamados a consagrarse a El.

Misterios Dolorosos:

1.- La Oración en Getsemaní.

Jesús, llamado a salvar a la humanidad por medio de la cruz, siente el enorme peso y suda sangre. Los sacerdotes y los(as) religiosos(as) saben que sus dolores, según la voluntad de Dios, son un tesoro de redención para los demás.

Pidamos a la Virgen para que busquemos siempre en nuestras vidas la voluntad de Dios con generosidad y fortaleza.

2.- La Flagelación.

Como Jesús, a menudo los sacerdotes y los(as) religiosos(as) son probados duramente con murmuraciones y calumnias, con la soledad y el desprecio. Se cumple la palabra del Maestro:"Me han perseguido a mi, también los perseguirán la ustedes." Pidamos a la Virgen que todos los consagrados sientan muy viva la presencia consoladora de Jesús en los momentos de cobardía y lo sigan por el camino doloroso del Calvario.

3.- La Corona de Espinas.

"La Iglesia va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, anunciando la cruz y la muerte del Señor hasta que El venga". (L.G.8).Esta es misión de la Iglesia y de cada cristiano. Esta es la vocación del sacerdote y de el (la) religioso(a). Pidamos a la Virgen, para que descubramos el rostro doliente de Cristo en los pobres y necesitados, y haya jóvenes dispuestos a entregar su vida en su servicio.

4.- El Camino de la Cruz.

Siguiendo a Jesús a lo largo del camino doloroso de la salvación, el sacerdote y el (la) religioso(a) pueden sentir la tentación de detenerse. Pidamos a la Virgen que, como madre amorosa, los sostenga, los levante y los vuelva mas convencidos de que, abrazando los consejos evangélicos, se unen al Señor en su obediencia hasta la muerte de cruz, enriquecen la vida de la Iglesia y su apostolado se vuelve mas fecundo.

5.- La Crucifixión y Muerte de Jesús.

"Urge al cristiano la necesidad y el deber de luchar con muchas tribulaciones, contra el demonio e incluso padecer la muerte. Pero asociado al misterio pascual, configurado con la muerte de Cristo, llegará, corroborado por la esperanza, a la resurrección" (G. S. 22). Pidamos a la Virgen, que alcance a la Iglesia verdaderos testigos del misterio pascual, que anuncien y vivan a Cristo crucificado y resucitado.
Misterios Gloriosos:

1.- La Resurrección.

Hoy, como ayer y siempre, Jesús es el Resucitado, es el Dios de la vida y la alegría. Es la primicia de los resucitados. Su resurrección es garantía de la nuestra. Pidamos a la Virgen, que los jóvenes, en la búsqueda de orientación de su futuro, encuentren la plenitud de la felicidad en Jesús Resucitado, y lo sigan con la total dedicación de su existencia.

2.- La Ascensión.

Mientras deja la tierra, Jesús confía a los Apóstoles la misión de predicar el

Evangelio a todas las gentes. Desde este momento la Iglesia es misionera."Enviada de Dios para ser sacramento universal de salvación, se esfuerza en anunciar el Evangelio a todos los hombres."(AG1). Pidamos a la Virgen, que suscite en los jóvenes más comprometidos, la vocación misionera.

3.- Pentecostés.

El Espíritu Santo concede dones particulares y los distribuye como El quiere, para que también ellos contribuyan a la edificación de todo el cuerpo en la caridad. (1 Cor.12, 7-11; AA3). Pidamos a la Virgen, que así como en el Cenáculo imploró para los Apóstoles el don del Espíritu Santo, así implore sobre los jóvenes confirmados, la luz necesaria para descubrir su vocación, su particular ministerio en la comunidad.

4.- La Asunción
"La Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda mancha de culpa original, terminado el curso de la vida terrena, en alma y cuerpo, fue asunta a la gloria celestial" (LG59). Ser llevados al cielo al fin de los tiempos, es la vocación de todos los bautizados. Pidamos a la Virgen, que los aspirantes al sacerdocio y a la vida religiosa, se inspiren en Ella y quieran ser Como Ella, portadores de gracia y de salvación.

5.- Santa María Virgen: Reina.

"La Virgen Inmaculada, es enaltecida por el Señor, como Reina del Universo para que se asemejara mas plenamente a su Hijo". (LG59).Los bautizados, como María, son llamados a ser semejantes a su Hijo; en la santidad, en la plenitud de la vida cristiana, en la perfección del amor. Pidamos a la Virgen que todos los cristianos, laicos, sacerdotes y vida consagrada, colaboremos en la construcción del Reino de Dios, cada cual según nuestra vocación.

Misterios de la Luz:

1.- El Bautismo de Jesús en el Jordán

Cristo, como inocente que se hace "pecado" por nosotros, entra en el agua del río. Se abre el cielo, y la voz del Padre lo proclama Hijo predilecto, mientras el

Espíritu Santo desciende sobre El para investirlo de la misión que le espera. Pidamos a la Virgen para que interceda para que los jóvenes sean generosos, y al oír la voz del Padre respondan con valentía con un sí a su llamada y para que todos los cristianos vivamos la vocación a la santidad, como fruto de nuestro Bautismo.

2.- Su auto-revelación en las bodas de Caná.

En las bodas de Caná ocurre el primer milagro de Jesús. Gracias a la intervención de su Madre, se adelanta a su hora, y transforma el agua en vino. Cómo no pedir a tan poderosa intercesora que atienda a tiempo nuestras necesidades, en especial a lo referente a las vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras, en la seguridad de que la "omnipotencia suplicante" nos ha de conseguir la gracia que estamos pidiendo, y para que los esposos vivan fielmente su vocación matrimonial y hagan de su hogar una Iglesia doméstica.

3.- Su anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.

Jesús anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión,  perdonando los pecados de quien se acerca a El con humilde fe. Así se inicia el ministerio de la misericordia que Dios continuará ejerciendo hasta el fin del mundo, especialmente a través del Sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia. iVirgen Santa! Para que el Sacramento de la Reconciliación pueda seguir impartiéndose a lo largo del tiempo, necesitamos muchos santos sacerdotes. Por tu intercesión, la de San José, la del Beato Junípero Serra y la de todos los santos, rogamos a Dios nos conceda el aumento de las vocaciones sacerdotales para que todos los Sacramentos puedan ser administrados.

4.- Su Transfiguración.

Según la tradición, tuvo lugar en el Monte Tabor. La Gloria de la Divinidad resplandece en el rostro de Cristo, mientras el Padre lo acredita ante los apóstoles extasiados para que lo escuchen. "Qué bien se está aquí" dice Pedro y, olvidándose de sí mismo, quiere construir tres chozas, una para Jesús, otra para Moisés y otra para Elías. Todos querríamos como Pedro estar en la Gloria, para lo cual debemos seguir a Jesús. ¿Cómo seguirlo hoy día si no tenemos sacerdotes y personas consagradas que nos enseñen cómo hacerlo? Roguemos a la Santísima Virgen su intercesión para que en el mundo no falten vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras. Pidamos también por los religiosos de vida contemplativa, y para que todos los cristianos descubramos en la oración la belleza del seguimiento de Jesús.

5.- Institución de la Eucaristía, expresión sacra mental del misterio pascual. 

En la última cena, Jesucristo, Supremo y eterno sacerdote, hace la primera consagración del Pan y el Vino, diciendo "Esto es mi cuerpo" y "Esta es mi Sangre", e instituye a continuación el sacerdocio ministerial, al decir "Haced esto en memoria mía".
Es el milagro perenne de amor y que puede suceder porque el que lo instituye es Amor y Todopoderoso. Pero sin sacerdocio no hay Eucaristía. Pidamos a la

Santísima Virgen su intercesión para que muchos jóvenes puedan prepararse para el sacerdocio y una vez ordenados administrar este admirable sacramento. Oremos también por la santidad de los sacerdotes, para que imiten en su vida lo que realizan en la Eucaristía.

Letanías vocacionales a María Santísima.

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, ten piedad de nosotros.

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos. .

Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 



Ten piedad de nosotros.

Dios Hijo Redentor del mundo, 


Ten piedad de nosotros.

Dios Espíritu Santo, 



Ten piedad de nosotros.

Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, 
Ten piedad de nosotros.

Santa María, madre de Dios, 


Ilumina nuestra vocación.

Madre de Jesucristo, 



Ilumina nuestra vocación.

Esposa de Dios, Espíritu Santo, 


Ilumina nuestra vocación.

Madre del sí a Dios, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre de la Esperanza, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre del Amor, 




Ilumina nuestra vocación.

Madre dócil a la Palabra, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre de la luz, 




Ilumina nuestra vocación.

Madre de la Iglesia, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre modelo a seguir, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre de los sacerdotes, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre de los jóvenes, 



Ilumina nuestra vocación.

Madre generosa, 




Ilumina nuestra vocación.

Madre de bondad, 




Ilumina nuestra vocación.

Virgen de la escucha, 



Ilumina nuestra vocación

Virgen fiel, 





Ilumina nuestra vocación.

Vasija del amor de Dios, 



Ilumina nuestra vocación.
Arcilla que se deja modelar, 


Ilumina nuestra vocación.
Creyente fiel, 




Ilumina nuestra vocación.

Reina de la fe, 




Ilumina nuestra vocación.

Semilla de esperanza, 



Ilumina nuestra vocación.

Estrella de salvación, 



Ilumina nuestra vocación.

Esclava de Dios, 




Ilumina nuestra vocación.

Roca de la fe, 




Ilumina nuestra vocación.

Modelo de entrega a Dios, 


Ilumina nuestra vocación.

Portadora del Evangelio, 



Ilumina nuestra vocación.

Ideal de santidad, 




Ilumina nuestra vocación.

Templo del Espíritu Santo, 


Ilumina nuestra vocación.

Reina y Madre de los(as) consagrados, 
Ilumina nuestra vocación.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad y misericordia de nosotros.

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No desprecies nuestras súplicas. Antes bien, líbranos de todos los peligros, Oh Virgen gloriosa y bendita. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Amén.

